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HOMIILIA 

QUE  PRONUNCIÓ  EL  ILLMO.  SEÑOR 

DOCTOR  D,  BENITO  MARIA  MOXO 

J  DE  FRANCOLL 

ARZOBISPO  DE  LA  PLATA, 

EL  DIA  12  DE  OCTUBRE  DE  1808. 

PARA  EXHORTAR  A  TODOS  SfJS  DIOCESANOS 
,á  qpe  coo  el  mayor  ferTor  y  humildad  rogasen  á  Dios  y  á 
los  Fatrooos  Tutelares  de  España  por  la  felicidad  del  Rey, 
de  la  Real  familia  y  de  la  Patria,  y  asistiesen  i  la  solemnisima 
Procesión  de  Rog-atiya,  que  con  el  mismo  ííe  habia 
determinado  hacer  aquella  lardeo 

descríbese   J.A   PROCESíOPÍ  DEL  DÍA  DOCE 
de  Octubre  9  y  anadease  algunas  reñexioues  sobre 
dicha  Rogativa^ 


CON  LICENCIA  EN  BUENOS=AYIIESj 

IN  LA  REAL  IMPRENTA  DE  NIñOS  EXPOSITOS, 
Amo  ée  1809, 


HOMILIA. 
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J^unque  fs  hoy  un  dia  tan  ocupado  ,  no  puedo  fettgreset 
míos,  dcxar  de  hiblaros  desde  Cíta  cátedra  del  EspÍHitu 
Santo  á  lo  menos  por  ni  breve  rato.  Poique  esta  tarde 
nos  hemos  de  volver  á  juntar  todos  para  celebrar  la  so- 
j!mnisinr»a  procesión,  que  á  mí  y  á  vosotios  ha  de  ser» 
^ir  ds  particularísimo  cofísuslo :  y  es  muy  justo  que  o$ 
explique  de  antemano,  primeramente  los  motivos  que 
he  tenido  para  determinar  que  se  hiciese  esta  pub  ica  de- 
mostración  de  vuestra  tierna  piedad  :  en  segundo  lugar^ 
fas  santas  disposiciones  con  que  debéis  realizarla  ;  y  Anal- 
mente, el  precioso  fruto  que,  haciéndolo  asi,  recogeréis 
infaliblemente  de  vuestras  bgíímas,  retirándoos  al  anoche- 
cer á  vuestras  casas  con  la  imaginación  llena  de  las  sub-imes 
ideas  de  los  cánticos  sagrados  ,  y  co?s  el  alriísa  colmada 
de  la  dulce  y  bien  fundada  euperan^a  át  haber  sido  oídos. 
Amados  hijos :  Us  procesiones  que  llamamos  de  roga- 
tiva, se  ban  usado  en  ios  mejores  siglos  át\  cristssoismo 
con  indecible  provecho.  Quando  la  patria  se  ha  visto 
amenazada  á  oprimida  por  alguna  grande  csbmidsd  ^  los 
Frelsdos  mas  santos  y  roas  zelosos'se  han  valido  siempre 
de  e&te  medio,  para  implorar  la  divina  misericordia,  y 
poner  fin  a  los  males  que  sfiigiai?  á  sii  rebaooe  l'ustrsáp 
su  entendimiento  y  su  corazón  con  ls§  inspiraciones  de 
la  gracia  ,  han  estado  siempre  muy  lesos  de  atribuir  uní* 
camcnte  estas  desgracias ,  ya  á  !a  maligíia  inÜLiencia  de 
los  astros  ,  de  las  aguas ,  de  los  syres ,  ó  de  los  humores; 
ya  ai  poder  irresistibx  de  las  armas  enemigas,  a  los  obscu- 
ros artificios  y  ocultas  tramas  de  iir,a  política  maquiavélica» 
©  á  la  loca  srpbicioo  y  mala  voluntad  de  un  pyeblo  fival 
y  vecino.  H^n  creído  al  contsario,  como  David,  que  U 
pe^t-2,  eJ  hambre  y  la  guerra  eran  otros  tantos  aEotes ,  con 
qtie  Dios  pretendía  castigar  el  ©rguUo  y  vanidad,  no  solo 
de  la?  opulents-s  capitales  ^  sino  también  de  las  mas  despre- 
ciables aldeas?  pues  ia  vanidad  y  el  orgisllo  rcyrsan  casi 


igualmente  tn  lis  pequeras  y  olviladas  chotu  que  ar,  los 
grandes  y  magniÜccs  palacios,  y  no  tiene  duda,  que  un 
artesano,  im  bbrador,  un  pastorcllio ,  sé  dc^a  aírascrat 
por  la  corriente  de  tan  halsgueña  pasión  ,  del  mismo  mo- 
do que  un  gentil  hombre,  un  militar  6  un  magistrado. 

Esta  no  es ,  lo  coníieso,  la  filosofa  del  ssg^o  ,  pero  gs, 
y  ha  sido  siempre  h  del  Evangelio.  Los  exempialcs  Obis- 
pos que  es  Irísinuaba  poco  ha  ^  hiiblm  aprendido  esta 
gran  ú}á%im^^^  no  en  los  escsitos  de  alguno  ds  los  fi'osó- 
fos  áñúg'dos  6  modernos ,  sino  en  los  libros  de  los  prd-i 
fetas ,  los  Ei^aiigellstas  y  de  los  Apcstolss.  í  ved  squL 
hijos  mios ,  porque  en  semejantes  Uricas,  mientras  por 
todas  partes  se  olaií  soUosos  y  gemidos;  miencfas  la  es- 
pada del  dolor  traspasaba  todos  los  corazones,  ó  la  viví 
aprehes^iicn  át\  iñíoítanló  y  h  desgracia^  ponia  to- 
dos los  §8íBfe!sf¿tgs  pálidos ,  y  derramaba  el  espsoto  y  el  tsr«. 
tm  por  los  campos  y  por  h§  diiiades;  ellos  se  presentabssi 
delante  de  sus  ovejas  con  todas  las  señales  de  la  mas  pro- 
funda sflicciooi  las  condycisn  al  Saotuaíio,  único  y  vern 
dsdero  asilo  de  un  alma  ñú^  y  alli  Isvaritaíido  su  paternal, 
t^ü^  5  les  ejiíhoítaban  una  y  raischas  veces,  á  desarmar  \i 
cólera  divina  i,  con  autentica.^  y  publicas  áemostracioíies 

compusicioo,  de  humillacioo  y  de  penitencia. 

¥  ved  aquí  Umhícn  ^  poique  en  tales  conÉiélos  oí-, 
denabao  bs  geoeraks  y  devotisiniis  procesiones  ó  leta- 
nías,  Cuya  memoria  se  conserva  en  los  ánalés  éclesiasti- 
eos  ^  y  cuya  puntoal  descripción,  aun  después  de  tantos 
siglos,  íicita  en  nuestras  almas  no  'se  que  sefisísciooes  dé 
Una  desusada  ternura  y  piedad.  |  Ahí  aquellos  amables  y 
humildes  Pastores  sallan  fuera  de  los  umbrales  del  templo^ 
acompañados  de  su  querida  grey  ,  vestidos  de  un  ciUclo-^^ 
teniendo  cübierta  la  cabeza  de  ceniza  ,  macilento  y  caldo 
el  semblante  por  la  rigurosa  absíií^encia  del  ayuno,  y 
llevando  enárbolado  delante  ét  ú  el  Santo  esÉaodarte  dé 
Jesucristo,  no  ya  como  uoa  'séñal  de  gloria  y  de  akgria, 
sino  como  un  íccuerdo  de  llanto  y  de  penitencia.  Con 


grave  ,  daban  vuelta  ^  !a  cíisdadi,  y  Ikhaban  la&  calles  y 
las  pb2.is  degeó^sdo^,  de  sisspiFOS,  y  át  tollosos,  Cia- 
ínab^n  todos,  como  con  una  soia  voz,  al  padre  de  mise- 
HcbrdU  ,  y  Dios  de  todo  consuílo  en  favor  de  la  patril 
ujiísolsda.  L-is  toifrís  y  mor.tcs  del  cootorno  íepstUn  el, 
'éco  de  tan  lúgubres  gritos.  Los  Ángeles  de  psz,  los  cotti- 
|>a5Ívos  amigos  y  compáñeros  ihseparsbljs  de  los  ütlt's^ 
ilevabao  a!  ciclo  unos  votos  tan  dignos  ser  íaTorable- 
incníe  esciíchados.  Ei  Señor  se  delcsba  íacihuenfce  persuá-- 
i^ir:  se  aplacaba-;  mandaba  que  cesase  la  calamidad;,  f 
sus  reconocidos  hijos  volvia^i  al  tsmplo  c©s"oi.iaáos  de  ^o- 
res ,  para  eofonai"  al  pie  de  ios  altares  el  ulegfg  y  ds-bidd 
himno  de  triunfo  y  de  acción  de  gí-aciss. 

Esta  fue  fdi  gres-es  m?os,  la  constante  praélsca  ¿«la 
Iglesia  católica  en  aquslioiJ  siglos, /qoe  por  la  sfíocifíez  de 
las  coí-tüiTibres ,  'por  la  abofídiiociá  de  luces  y  feabidurí^ 
'tspiritisal ,  y  por  el  fervor  de  ia  devoción  ,  mé'recierori 
con  muy  'fusto  fB®ti^'o  htt  íhmááos  sígíos  de  'oro.  B.íit;3s 
tutron  lás  armas  'con  '^ut  San  Juso  Clirssostoíiio  vesict'é 
y  deshiso  h$  sacíileg'&s  y  tefrííbjss  emboscadas  que  lo5 
ipísmaticos  y  he'reges  le  tendían  con  singw'ar  áisimüVo  en 
la  vastísima  corte  de  Constsntioop^a^  Estas  fue?ot"ü  b.s 
'armas  que  casi  én  el  propio  tiompo  opuso  el  ior.ompara ■ 
ble  Sa?i  Basilio  fel  furor  y  íabia  áel  Emperador  Yslfeatev 
y  de  todos  sus  coitésaoos.  Estas  mismas  fueron  las  armas 
'de  que  se  vallé  tres  siglos  despiiei  S.  Gregorio  el  grande^ 
'€0  íins  de  las  rñ^'$  funestas  escenas  (|i!£  presenta  la  his'toíia. 
Él  Tibeí  'que  baíiá  ís§  rourallás  de  Kooia»,  había  ionnáááo 
repííntiní^meole  los  campbs  vecinos  tiasta  una  distancia  pro- 
digiosa, Eétissguas^  "quedando  luego  sin  moviáiiento  ^  sé, 
ccrfompieron ,  y  Heh-aron  de  iníeccion  toda  la  átmosf  -'ra* 
Morian  §in  remedio  hombres  y  animales  mc  veía  burisdo  ti 
arte  de  los  médicos  ;  y  solo  la  f é  ,  la  humildad  y  coís^tsr.cli 
del  Sanio  Pontífice  salvó  la  patria  de  en  m?íáiO  de  tantos 
tstiagos  y  ruinas,  Cbmó  á  aquel  Supremo  Sacerdote  ,  el 


qm\,  í^g.in  dice      VMo,  fae  revestido  de  carne  morftl 

p^ra  que  se  pudiese  corjipadecer  de  nuestras  miserias  y  fli- 

q'ie^is:  predicó  penkencsa  á  su  pueblo,  como  Jjn^as  a  ^os 
.r^^iniviías:  recorrió  s  su  dulcísima  y  segura  vale.iora  •  im- 
ploro,  cíig^o,  h  protección  de  Msria  ,  madre  cariñ  sj  to- 
dos  los  afligidos  y  desconsobdos :  salió  en  P'OccMon  paríi 
interecarla  mas  y  mas  ;  y  veis  M  que  quuHo  ilePabii  de- 
U-nte  del  celebre  mausoleo  ibm.do  posterior- ,^fot^  con 
esta  ocasión  C<íií./  5^;i  Jng^h;  descubrió  sobre  la  Tja^ 
de  h  torre  ur.  Ángel  nVacitntt  y  her'moso  qat  embivna.' 

una  espada  (.^)  ,  en  señi!  da  que  en  aquei  insUnts  co- 
saria b  mortand,.id  ,  ss  disipirLin  bs  r^egras  nubes  tm 
líorrenda  tribu  ación,  y  an^inecaria  sobre  !a  capital  del 
orbe  el  iris  de  U  divina  misericordis^  "  '  ^  '  - 
^  íUq  corsoGcis,  hifos  míos,  por  e'te  innsn-  h;cho,  la 
lomeosa  faena  de  k?  bgnma.  ,  de  lo.  gemidas ,  y  de  la' 
oraciori?  |4h!  Oíos  fs  «r,  a^o  cisrtamíot-  muy  bueno 
mijy  oiisertcoriioso,  oiyy  compasivo,  tieng  para  sug^ 
enatinas  eñtraa.ss  de  verdadero  padre.  .Está  pror^to  á  tan-" 
deroos  so  omnipotente  mano,  y  á  socorrernos,  .Vuestra 
díircia^  si,  ^«estra  sola  dureia,  nassíro  corazón  l^ptrn- 
teots,  poestro  orgisüo  ,  ousstra  ^a^idad  ,  h  qu-  pone 
lira  mmo  de  rJi Fisión  entre  él  y  nosotros. 

Pero  pa^^emos  ms§  adebjite,  y  para  f^uestro  entero 
^únvmcimitnto  citemoi  todavía  otro  exem^^o  qie  tenpa 
u^aieUciQo  mas  estrecha  con  h  historia  de  nuestra  na- 
qion.,  Los  Refes  Franceses  Child^berto  y  Cfotario  ,  se?ün 
^srcéere  San  Gregorio  Torpoence  sitiabafi  á  Zaragoza' 
y  i-abiao  adelset^do  Us  liosas  de  modo,  que  esmeraban 
apoderarse  de  aqirdb  capital"  dentro  ds  muy  breves  dias, 
|¥  qué  peniais  qm  hickro^i  ge  Uts  duro  tiancs  los  Ara- 


ijl)    Lib.  3  ái^i;,  ¿>^^, 


gone?C5?  Aunque  ératt  éntohcés  como  son  attori  unos 
guericros  intrcpicfos  y  esforzados  ,  sin  ffmhargo  acord^a- 
<lo$€  de  ic  que  dice  el  SA\m\  ta  ,  íjue     ei  Señor  no  §uard<2- 
re  la  chid.^d  ir.utiímentt'  veh  el  que  ta  guarda ,  fueren  a  pos- 
traisc  á  les  pie^  ae  su  adorada  Reyna  U  ¥jrgcn  del  P¡lar 
joya  íhcstmiable  pasa  Aragón   y  para  tod*  Espafia  ;  y 
prcscníandoic  hombres  y  mugercs  ,   viejos  y  niños,  en 
trage  de  per;íUríte»  ,  y  tomando  en  las  manos  la  túnica 
de  su  gloiiciiMíTio  psysano  el  invido  mártir  San  Vicsnt^ 
subi^íon  fobre  las  murahaí  ,  pas?andoSas  en  procesión 
de  un  modo  semejante  al  qoe  se  desenbs  ti\  e!  libro  di 
Nehen-jas  (<?).    Los  sitíádores  oían  coí  futamentg  áuát 
sus  reales  el  canto  lúgubre  ds  los  Sacerdotes:  contemplsi- 
bin  con  inquieta  admiración  aquel  Un  nuevo  esprdáculo» 
y  sobrecogidos  repentiosmeote  ds  espanto  y  terror  ,  U% 
vaníaron  el  cerco  ,  sin  hacer  cosa  de  provecho.  Entre* 
tanto  d  valeroso  general  español  Teodiselo ,  se  a'Je'anta- 
ba  hácia  los  Pirineos  coo  un  numeroso  ejército;  con 
quai  habiéndose  ápodcrado  de  aquellas  angosturas ,  derro- 
té en  una  gran  bstalía  á  los  eosmigps»  Los  españoles  ge 
árroiaron  como  leones  sobre  los  pérfidos  galos  ^  que  a  la 
Nombra  de  vanos  é  iojustislínos  pretextos  hablan  entrado 
con  mano  armada  en  la  povincia  Tarrogonesa.  Y  fye  tan 
grande  va  vidoiia  y  matanza^  qiié^  por  veierme  de  b  es- 
presión  dé  San  Isidoro  autor  contemporáneo  ^  causaba 
admiración  quandó  se  contaba  {b).  No  hubiera  quedado 
con  vida  un  solo  francés,  si  los  Reyes  Clotario  y  Chii- 
deberto  no  hubiesen  cooipradq  con  gran  suma  ác  dinero 
una  tregua  de  veinte  y  quatro  horas,-  para  retirar  las  tris- 
tes feliquías  de  %n  e3¿ército¿ 

Renovad,  \q  gran  Dios!  renovad,  os  ruego,  ests 
mismo  prodigio  co  nuestros  días.  Lo  merece  U  piedad. 


{é^)    AmhoÚQ  de  Morales  g,  Y  i 
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lo  merecs  U  fideUdai  da  !os  Aragoneses,  de  los- Valgnclji» 
POS,  de  los  Calálanes ,  de  los  ándsluces ,  de  los  Vi^cay- 
fíCís,  y  demás  españoles.  |0  patria,  que  erís  ahora  el 
pbisto  de  todos  iBÍs  desvelos  y  cuidados!  Pueda  yo  ver 
quanto  antes  a^bstidos  á  toi  pies,  esos  fiaros  y  crueles  ge» 
r.eralei,  qq«  tío  contando  con  tu  inextinguible  valor," 
hollando  el  derecho  sagrado  de  gentes,  han  metido  á  fue- 
go tos  fértiles  campiñas  ,  y  han  derramado  barbara r-nenta 
h  sapgre  de  tus  h\]Qs,  \Ú  queridos  paysanos  míos  i  Seréis 
?ep|3dos,  Dtscia  aqui  'cigo  el  marcial  roido  de 'las  hues- 
tes españolas  que  marchan  aí  combate.  Haremos  todos 
nmuitm  los  mayores  esfuerzos.  Todos'  clamaremos  veii- 
ggn^a  al  cielo,  como  h  clarBaba  en  otro  tiempo  la  san'^ 
•gre  í|e  AbsU  '  ^  ^'     '  -  ' 

^  M3$  qué  digo,  feligreses  míos!  Escussd  los  deh*rio| 
de  'jo.a  imaginación  en  ejítremo  acalorada.  La  venerable 
Imzgm  de  h  patria  está  todo  el  dia  píesente  á  mis  ojos, 
láa  roisma  vuelve  á  ponerse  delante  de  mi  alma  ,  asi  que 
nn  siii'0-0,  no  dulce  tú  tranquilo  sino  amargo  é  ioquie'to, 
sus  ha  cerrado  en  Is  noche  lo^  ©ios.  Mis  amigos,,,  mis 
?:o¡rídiscipolos,,.  los  dulces' companeros- de  mi  infajicia... 
mh  respetables  maestfog.o.  tfes  heímar?as  yirgenes.,,  dos 
lolsrioas  igiulgiserste  vírgenes  y  '  consagradas  al  servicio 
del  Scoor,,..  la  divioa  pila  eo  que  fiií  bautizado...  la  esem- 
plsí  congregaeíon  que  me  crié  a  sus  íp.at'ernales  pechos, 
y  me  enssiíó  los  primeíps  rudimentos  de  la  virtud  y  de 
bs' ciencias  (a)  ..  los  solitarios  sepulcros  que  descari- 
san  arios  hace  las  cenizas '4e  mis  virtuosos  padres  y  abue- 
los... I  Dios  rsiisef  icoriioso !  j  Dios  omnipoteríte  1  Socorred 
á  mi  patria  ta?í  digna  de  ser  "atendiíia  í  sostened mis  pai- 
sanos, que  peleao  poT  iioa  caosa  tsn  justa  S  Y  misntras 
dura  la  fvíroa  y  iaogrÍ£r.ta  lischa ,  tomad  sobre  vuestras 


(a)    La  anúquhima  congrega  don  h¿miiB¡na  claustral  Tat' 


alas,  llevad  i\  desierto,  poned  en  un  lugar  seguro  á  los 
IretBulps  ancianos,  que  encorvados  con  el  psso  de  los 
año$,  no  pueden  ya  sostener  las  fatigas  de  b  guerra  :  a  los 
inocentes  niños,  cuyas  tiernas  manos  no  tienen  todavía 
la  fuerza  necesaria  para  ennpuííar  una  espacia  ,  é  asestar 
un  ími\%  á  las  graves  y  castas  matronas:  á  las  candidas  y 
hermosas  doncellas,  que  como  bandada  de  tímidas  palo- 
mas se  azoran  y  tiemblan  al  oír  el  horrible  estruendo  de 
los  cariones  y  de  los  morteros.  ¿  Permitiréis  ac^so,  Plos 
mió,  que  unas  personas  que  forman  los  lasos  m-u  ama- 
bles de  la  sociedad  ,  unas  personas  criadas  en  las  austeras 
máximas  del  pudor  y  de  la  virtud,  sean  vidimas  del  des- 
naturalizado  furor,  y  de  la  brutal  lacivia  de  unos  solda- 
dos que  no  os' temen,  pues  tan  descaradamente  aírope- 
Jlan  los  derechos  ée  la  justicia  ,  de  la  gratitud,  y  de  la 
humanidad?:. :  No  pue'do  proseguir  ,  feligreses' mios  ,  y 
será  precho  que  ponga  fin  antes  de  tiempo  á  mi  comen- 
zado  discurso,  '  ' 

Os  há biaba  poco  ha  de  la  so1emnisi?i3a  procesión  que 
juntos  hemos  de  hacer  esta  tarde.  En  ella  tefidré  el  qon- 
$u?lo  de  levantar  con  mié  manos,  aunque  indignas,  el 
Cordero  sin  rnancilla  ,  el  amable  renuevo  de  Jacob,  la 
flor  suavísima  de  la  raíz  de  Jesé,  el  dulce  y  compasivo 
Kedentor  de  todos  ios  hombres,  que  presente  ahora  en 
.esa  Ara,  cuenta  una  á  una  todas  nuestras  lagrimal ;  no 
porque  se  alegre  de  vernos  sá  gidos  ,  sino  porque  nos 
.'ama  mucho,  y  <issea  que  nos  hsgaiJBOs  dignos  de  los  ine- 
fables favores  que  nos  tiene  preparados  ,  lavando  nues- 
tros delitos  .en  el  celestial  hmo  de  la  penitencia.  L'eyaré, 
digo,  en  medio  de  vosotros  a  Jesucristo  Sicrament^do ,  en 
^^tencion  a  que"  los  Concilios,  los  Dü¿lores  y  Prelados 
acons€|3n  que  asi  §e  .haga,  siempre  que  .ocurra  alguna 
necesidad  grave,  urgente,  extraordinaria  ;  entre  las  qua- 
les  un  Concillo  ceíebrado  en  la  ciudad  de  Colonia  {a) 


(á)    £n  el  año  de  1452. 
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serisla  expresamente,  eí  migo  de  un  Principe,  amida  f 

querido  de  ms  vas  alio  f» 

Delante  de  mí  haré  que  mn  seminarhtas  lleven  en  an- 
das la  2g  aciada  imagen  de  la  Purísima  Concepción  dé 
ríuestra  Señora^  Estos  jóvenes  se  criafs  á  la  sonibra  á&' 
esta  Santa  Igksia  Mttioi>©Vitanii ,  |)ara  ser  dia  vuas- 
tros  Padres  y  Pastores,  Quiero  pues ,  que  hoy  cofisagrea 
las  primicias  de  su  apostólico  futuro  ministerio,  invo- 
cando coñ  ^\\&\  confianza  la  poderosa  mediación  de  su 
Soberana  Fatrona^  en  favor  de  miestra  digna  Patria,  \  Ah^ 
quanto  no  debe  la  patria  ,  quánto  no  debéis  vosotros^ 
quinto  no  debo  yo  mismo  i  Va  benigna  compasión  y  carií 
ño  de  esta  Señora  1  Ella  es  el  numen  tutelar  de  nuestra 
Monarquía,  y  abriga  con  igual  amor  y  desvelo  á  españo- 
les V  a  máncanos.  Es  vuestra  Mídre,  feligreses  míos;  pues 
lo  es  mi^ ,  y  yo  en  el  mormnto  que  me  senté  por  la  pri- 
ímera  ^ezen  esta  cátedra  Ar-z-obispal ,  -©s-p-use  á  todos  , -ju/ii. 
tamente  con  el  báculo  y  mitra ,  en  sus  maternales  plantas^, 

Aríades*  á  esto  ^  que  ^oy  es  un  día  esp«cialtíicate  con- 
«agrgdo  k  m  culto,  baxo  la  milagrosa  advocación  del 
Pilar,  Tenemos^  pues,  motivo  para  invocarla  con  doble 
confianza,  j  Ah ,  los  Aragoneses  y  Catalanes  que  k  aman 
tan  tiernamente,  quantss  vecets  le  habrán  ofrecido  hoy 
sus  ardientes  y  siíiceros  votos  !  El  d-ulce  nombre  .de  Ma- 
ría  del  Pilar  ^  ^se  ^habra  Ire-peíid©  hoy  con  'Cntusia servo  cá 
todos  sus  bs tallones^  y  habrá  sido  el  apetecido  señal  del 
ataque.  Quizá  hoy ,  hoy  mismo  han  ganado  una  señalada 
i^i<íloria  :  qulxá  le  han  erigid©  hoy  en  el  campo  de  batalla 
13Í1  glorioso  trofeo,  amontonando  en  él  los  cañones  apre- 
sados y  los  fusiles  hechos  pedazos;  colocando  «n  su  cima 
la  sagrada  cifra  de  María,  y  debaxo  de  ella  lás  banderas 
cogidas  al  exército  de  Bona parte,  paTa  llevarlas  luego 
«ntre  coros  de  rr^arcial  mÚMca  a  los  famosos  templos  tíél 
Pilar,  de  Guadalupe,  de  Atocha  y  de  Monserrate.  ]Oh, 
§\  asi  enefedo  hubiese  sucedido,  como  lo  desea  y  presien- 
te mi  corazón  I  Pero  s&a  de  esto  lo  ^ue  fuere ,  es  mujr 


cierto,  feligreses  míos,  que  en  un  día  fan  pTivífp^Urfo ,  en 
un  dia  de  tanto  consuelo  y  espcranaa ,  no  dcs?chaíá  Va  Se- 
ñora nu'-stros  ruegos;  antes  bien  intercederá  efujíXTisnte 
con  su  Unigénito  Hijo,  y  nos  akanaata  la  libtrtai  de 
nuestro  Principe  y  Monarca,  la  independencia  de  ia  p4- 
tria  ,  el  triur  fo  y  la  paz  que  tanto  desfamos. 

También  he  dispuesto,  que  acompañe  k  la  Virgen  ea 
nuestra  procesión  t\  Ínclito  Key  San  Fernando.  B  te  in- 
comparable guerrero  amaba  á  María  con  inc8ecib!e  ter- 
rurá  ;  y  al  tiempo  de  soitar  con  la  muerte  las  riendas  de] 
gobierno,  dexó  este  amor  como  en  herencia  k  todos  los 
esparíolcs.  ¿Quíén  ignora  el  cariño  que  aqisel  Principe 
profesó  constantemente  á  la  dulcísima  Emperatiiz  del 
cie-o  y  tierra?  Confesaba  deberle  la  viia  {a):  la  visitaba 
á  menudo  en  el  celebre  $ar>tua?so  de  Oña  :  üevaba  siem- 
pre consigo  su  fetraío:  ponía  éste  en  la  punta  del  Es- 
tandarte, asi  que  se  daba  el  je  nal  de  la  batalla:  la  adora- 
ha  y  daba  gracias  en  $u  tsenda  después  del  combate ;  que- 
lia  que  todos  sus  soldados  b  sesp  tá«ei  y  ho  rasen  ,  y 
por  ultimo,  quando  en  tiempo  de  Felipe  11  se  abrió 
el  arca  en  que  habia  sido  sepultado  ,  lo  encor«traroii 
flut  tenia  puesta  iobre  sh  real  pecho  aquella  mi^ma  de* 


(a)  San  Fernanclo  estando  Gastilla  con  gns  abuelos  padeció  una 
•íaii  grave  enf<  rraedacl  ,  que  toJa  !a  Corte  creyó  que  sin  duda  alguna 
iiioria.  Sola  la  liejna  Doña  Berenguela ,  concibiendo  de  repente  no  se 
4ue  lisongeras  esperanzas  ,  llevó  su  liijo  al  Monasterio  de  O  ña  :  io  dexq 
sobre  el  altiir  de  l  i  Santisinia  Virgen  ,  y  la  rogó  con  grande  fervor  que 
SíL*  dignase  yoív.  ríe  la  salad.  Sus  suplicas  fueron  oidas.  El  Real  Infante 
se  puso  en  pie  :  pidió  de  comer :  durmió  tranqnil^niente  ;  y  en  pocof 
dias  rccííbró  todas  sus  fueízas.  Este  milagro  es  eí  argumento  de  un  largo 
himno  compuesto  por  D.  Alonso  el  Sabio  ,  el  qúal  se  conserva  en  la 
Bijáiiüieca  del  Efecori:  1 ,  y  empieza  «si; 

 -  lUn  per  esta   á  os  I^eies 

jy  amar  en  Sarda,  María 
"  Ca  en  as  muy  grur¿díiSCOÍía$ 
Mlla  US  ai-orreguia. 
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votssfma  smsgen,  que  había  siJo  por  tantos  anos  él  bltéJ 
co  de  todo  su  afedo  (a).  Ademas,  Sm  Fernando  es  cod 
justísimo  titulo  el  proíe^or  de  las  armas  españolas:  esta 
unido  por  los  ir^timos  lazos  de  la  sangre  con  nuestro  ama. 
do^ Monarca,  que  llevaba  su  nombre  como  un  felicísimo 
agüero:  no  puede  desenfeeederse  de  la  gon  lucha  en  qué 
Kos  hallamos  empegados;  y  sin  duda  ¿  sin  duda  alpuna 
contribuirá  desde  el  cielo  con  su  auxilio,  para  que  salga- 
nios^del  todo  viéloriosós. 

Fáita  ahora  ,  feligreses  mios,  que  os  afiada  dos  pala- 
bras soi^re  él  ínodo  respetuoso  y  humilde  con  que  debéis 
asistir  esta  tarde  er^  la  mencionada  procesión,  j  Pero  qué 
ppdíé  decifos ,  que  priríjero  no  os  lo  sugiera  vuestra  pro- 
pia coociencia?  Sois  cristianos,  y  sabéis  desde  la  niñüz^^ 
que  la  fiiodestiá  ,  la  compunción  y  el  arrepentimísnto] 
$on  los  medios  segeros  para  aplacar  el  íustd  enojo  ál 
iiJos  UííUáo  por  nuestra  soberbia,  y  por  nuestra  ingra- 
tiíisd.  Los  católicos  han  coocurrido  siempre  á  tales  aclos'. 
con  todas  las  muestras  de  una  sincera  penitencia  Quan*' 
do  los  españoles  de  Z^ragosa  hicieron  a  vista  del  entmU 
|o  que  amenssaba  darles  un  terrible  asalto,  la  ediücantís 
procesioo  de  que  ya  os  he  hablado,  los  anGÍáoos  y  loi 
RÍBos  se  cubrieron  las  cabrzas  de  ceniza  ,  y  bs  iliugerei 
sé  p'resentarofí  vestidas  denegro,  y  con  el  cabeUo'^ten- 
dsdo,^defsaman'do  tantas  lagrimss ,  y  prorrumpiendo  en' 
t¿o  tristes  gemidos  4  que  parecía  les  habían  ya  misertd 
siis  byps  y  *y§  maridos  (b). 

Lú  mismo  pradicaróo  lo§  digg^os  eómpaneros  de  §in. 
Lü\^  II 'y  de  Prancía,  hallándose  en  la  roar,  fíente  á  las 
couas  dt^Be^bíria  ,  amenazados  jontameTíte  de  un  nau- 
fragio casi  ioeviísbíe^  y  de  U  violeeta  irrispcíon  de  los 
b¿íb¿rof|  que  no  ks  hubieran  áado  quartel  4  antes  bieii 


P^pebrochius  Aáa  mié  5.  BaáinánáU 
{b)    Ambrosio  Mótales  g 


ilíibiéran  cótñáo  á  hacerlos  peáaios.  '  Él  ilustre  aistor  (4 
que  icíierc  éste  aconteckniento ,  dice,  que  viesidose  él 
trítonces  postrado  en  cariia  por  una  grávisima  enícrma- 
iíad  ,  Hamo  á  dos  de  süs  criados  ,  y  les  ordeoó  que  le  Üe- 
vascÉl  eomó  pudiesen  ,  dbdde  estaban  ío§  otros  invocan- 
do el  ,á!iixMo  del  cielo  por  medjo  de  tan  devota  proce- 
sión. Las  embravécídás  olas  ád  Meditérrarieo  subían  has- 
ta  bs  gavus  dejos  boques;  pero  sus  aguas  od  apagaba»! 
el  fuego  de  caridad  y  de  zelo  qoe  ardiá  én  él  pecl-ío  de 
Sao  Luis  j  de  sus  soláádoi.  Y  asi  logramr?  eo  bteve  qus 
«¿.aimase  lá  tormenta:  §e  serefiase  ia  a  t  oíos  fe  ra  ,  y  h  ar- 
mada,diese  fondo  con  toda  felicidad  en  el  puerto  de  Chi- 
pre; Y  qué  no  hizo  ^  qué  nd  logró  Sah  Garlos  Borrofii?o, 
quando  sü  ciudad  de  Milsfi  se  estaba  slirssandd  y  con* 
siimseBdo  con  una  horrible  pésté,      quando  Dios  habii 
Inundado  de  Ibhto  la  casá  reynanté  de  E?paóa  ,  con  !á 
mueíte  de  varios  Archiduques,  y  sobre  todo,  con  la  del 
Principe  D.  Fernáodo,  heredero  de  la  corbná?  Las  quá- 
tfo  procesiones  dé  peoitenciá  ^de  dispuso  pará  ímpl®ráé 
la  dsviná  piedéd  fueron  tálés^  que  conforme  así^gura  úá 
<  gfsn  Prelado  (b) ,  hotica  se  habiá  visto  un  esp.dacüld 
fíiás, tiariio; 

líTiitsd^  pues^  feligreses  riiios ,  estos  eiceleotes  imcsdé- 
íoj;  Giámad  á  Dios  ésta  tarde  con  la  coofiaoái  digna  di- 
un  g]m&  cristisna.  PoBeos  á  lá  preieocia  dt  su  divina- Ms- 
gea-sd,  . penetrados  dé  ioá  Siiblímes  ithtimkñto%  qús  im- 
h  Religión  I  y  qm  no  llevéis  la  ceolga  sobíe  vues- 
tras csbcz2§_^^  llevadla  én  vuestras  almas ^  y  éo  viieítro-á 
écrszones.  En  ún  áh  tn  qué  oé  proponéis  pedir  homil» 
ásmtñté  ei  perdoEi  dé  i?uestísi  inoyínerabieg  culpas,  ir 


(4    Tonvik  vt¿  de  S,  Lopis  2. 

\p)    Moniseíir  Goieau  vU  it     Charlea  L,  4.     2.  Giujsaná 
l>»      cap,  6. 
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alcanzar  unos  hQntñcloi  de  q^it  Unto  nécesUa^íios ,  de» 
poned,  os  roego ,  toda  ira,  y  todo  rencor:  olvidad  tai 
ofensas  que  mutuaíivsnte  os  hubiereis  hecho í  no  ,  ro  des«^ 
pleguéis  Sos  labios  a  la  nnutmuTScion  y  detracción  í  estre- 
chaos a!  contrario  unos  á  otros  con  ^os  snaves  vincu'ós  de 
la  caridad;  y  unios  todts  para  soconcr  con  vuestro 
llanto,  con  vuestros  votos  y  oraciones  á  U  desolada 

Y  vos,  Stnor ,  densos  ablandar?  pues  sois  tan  bueno, 
tan  manso,  tan  amable;  pues  soss  nuea^tro  Redentor  y 
nuestro  Padre  ;  sois  el  Dios  infinitamente  misrricordioso 
y  compasivo.  Recibid  con  benigno  senrjb  a^rc  las  suplicas 
de  mis  queridas  ovejas,  que  os  aiotan  hoy  con  la  boca 
puesta  en  ei  poWo  como  Jeremiss*  Hecibii  los  ruegos  y 
\m  bgfimas  de  un  Prelado,  que  ama  ardientemente  á  su 
patíia  ,  porqu®  vos  se  lo  h<íbeís  rmná^io  y  enseriado  en 
eí  Evangelio:  de  un  Pre  aio,  que  reconociendo  y  con- 
fesando sus  muchos- deliíüs «  se  ofícce  hoy  á  vuestra  jus- 
tisi^a  cólera  como  uru  victima  pilbUca  ,  pidiéndoos 
que  le  castiguéis  á  él  solo,  y  consoléis  á  sus  queridos 
pgysgnos.  ¡Áh,  Jesús  nnio  ,  vida  mía.  Criador  y  Salva- 
dor mío!  vos  á  quien  no  $e  esconde  ninguno  de  mis  mas 
ocultos  peossmíeritos ,  bien  sabéis  que  esta  senciila  cx- 
pfeiíofi  nace  del  fonio  de  mi  alma  ,  y  que  vos  mismo  me 
la  hábe'ís  iospiudo.  |*^¿nor!  vuelvo  á  repetir;  descarga  i 
sobre  este  i^dig^o  pecador  ei  golps  que  amsga  tiempo 
ba  vuestra  diestra  O'Bnipotíote  ,  y  no  lastiméis  mas  á 
f^ú  pátfia,  á  mis  hipi,  y  a  mss  hermanos.  Amen» 


B-E^cniBEsn  LJ  PEocESfon  mL  mi  Do;g 

de  Oúltibre^  y  aiiádense  algunas  refl<moües  íokre 
dicha  Rogaúvam 

I^  A  Momilia  antecedente  se  prcmuncré  en  lamaríana  del 
=dia  doce  de  este  mes ;  y  aquella  misma  tarde  se  h\to  U 
soícmnisima  procesión  de  Rx)gstiva.  Pido  k  mu  kélorcs 
'<|ue  me  permitan  dttencrme  por  un  bre'^/e  tato  á  descri- 
bir aquel  tan  ti«rríO  y  :ma;gestuoso  afío ,  qye  tantas  la- 
grimas me  hizo  «derramar y  .q.ue  quietó  si  caibo  :rrii  co- 
lazon  del  pasado  íobies^alto ,  y  lieBÓ  ori  aioría  de  consüel® 
y  cs^peianza.  Con  eHa  se  convencerán  de  (Jue  la  «olida  y 
'dn.cera  piedad  que  los  espaeoles  maman  eo  la  iec'he,,  es 
'InseparshVe  de  su  :cai¿^cf  grave..,  -honiado  y  cotistante; 
'^ue  €sta  misma  piedad  Ik^varon  ^comsigo,,  q-u^do  coa 
pecho  iatrepiáo-^  deipteciafíd-o  írífini-tos  riesgos  y  pell- 
rgros-,  gce'metieton  la  ^feiroica  >€mpresa  ée  desco^rir  ea 
■medio  'del  Oeéarío  ,,  y  k  una  iwmensa  distancia  de  sus  ho- 
gares-., Jun  TiLievo  y  i^aseisimo  ■contiriente  2  ^ue  la  -iafars- 
dieron  á  los  hijos  ^qiae  eRgeR-dTarofs  en  -estos  remotos  pai« 
■S£S-,  y  que  hoy  dia  ,  después  de  tantas  -vicis'itudes  y  fevo. 
•lüciones-,  se  conserFa  sin  dimlotícioo  ,  coiíío  -una  flama 
."^ara  é  inextinguible  en  'las  nietos  de  aq.^.eilos  ■lam,os^o« 
icon-quistadores. 

Conoce rán  'Igiialme-ííte  ^como  se  m^úiitm  ^a'q-tíl 
'filenos  vigoroso  é  inalterable  otm  sentimiento  -del  qual 
-nuestra  nación  tiace  el  mayoc  aprecio ;|  esto  es,,  .ág]  amor 
•de  la  patria  ,  y  del  cgcrmo  •hiela  m%  Reyes  tegitlsisos.  Ya- 
íios  meta-fisicos  mode^rnos  ^ban  ^pTetendido  pe-F&uadlrnos^ 
-que  las  pasiones-,, 'USOS  y  .co&tumferes  -del  hombre  se  modi. 
'íican  ..,  templan  y  ■■combinan  de  mil  '-ttmém  distintos ,  por  el 
■'solo  -inSiíxo  de  -los  países  donde  -vive^,  porque  tienen  •ellas 
•'sti  principal  y  octBita  jaiz  en  ia  diferencia  de  los  ciimis., 
y  de  la  calidad  y  abonda-ncia  de  tos  ati^ientos.  -El  poli  ti- 
eo  de  mas  nombre  que  ha  producido  k  Francia  ,  ha  con- 
tribuí i  do  no  poco  á  áai  cmiso  y  ciidlto  á  semejante  par«- 


éom.  No  es  este  logsr  propio  psra  degen^olver  sps  soff, 
nías;  y  me  CQntentaré  por  shora  con  asegurar  que  ía 
pieiad  y  fidelidad  española  \es  una  misma  €nU%  ard'scnte$ 
arenas  ^  del  Africa  ,  en  las  amenas  y  voluptuosas  riberas 
del  Asia^,  y  en  los  helados  paramos  y  tostados  valks  de 
U  Aoiérka^  que  su  el  temperamento  moderado  y  suay© 
d.e  b  Hoíopa. 

Por  ii'tírno,  contsmplarifí  mis  íeaorss  con  eKtrém» 
complacencia,  como  en  las  violeíitidmas  con vulcsones^ 
qiie  agitan  züiuimtntQ  noe-tra  patria,  el  sagrado  fuegO' 
^el  entLrJssmo  se  ha  comunicado  cora  una  Vá pides  c^si 
incrcibk  ,  desde  las  oiárgencs  dd  Ebro  y  deí  Guadalqui- 
vir hasta,  las  ciínas  mas  elevsdis  ds  estos  Andes,  Y  ssíije- 
jsnte  reñ^^ioo  les  obligará  sin  duda  á  hacer  ellos  'mismos 

pronostico  muy  verdadero,  y  de  grande  con$ue'o  cn^ 
hs  presentes  criticas  chcurnt^ncm  ;  quiero  decir  ,  que  s| 
)a  suerte  ds  las  3rma|  nos  f.ygs.s  del  todo' eorstraria'cn  la 
peoiosüb;  y  si  los  esfuerzos  reoníics  de  tantos  bravos 
eipiooles  no  baet.asen  para  desbaratar  los  iojystos  y' crue- 
les p royemos  da  un  vtcmo  que  todo  lo  qoiere  sacrificar' 
a  §11  ambición^, ^  la  augusta  lamilia  de  los  Boíbones ,  ha- 
jVáíh  en  América  im  asilo  seguro  donde' estáblecer  su 
trono ,  Y  donde  ponerse  á  CLibigrío  de  los  malignos  tiros 
de  nm  política  mzquhvéícé," 

Aqui  ñmhtto  Síííado  Monarca  sería  .recibido  con  los 
^r320s  abiertos  por  süs  leales  y  coostaotes  vasallos.  ,Aqui 
echaría  los  fimdamentos  át  un  imperio»  qisg  ers  pocos 
sóos  llegaría  á  §er  muy  florscisíite,'  Dos  vastos  mares, 
^líoa  larga  cadena  de  cerrbá  ültídmos  y  eo  cjítremo  ira.- 
gosos,^  unos  átíieitos  de  mochos  centenares  de  leguas, 
forniáriafi  sus^raturalGs  llíirjtes.  Dos  isías  grandes ,  opu- 
leota?  y  lortvfícada.s  á  oo' tiempo  por  la  mtms.\tz^  j  por 
el  arte  ,  itfvuhn  como  ds  otras  tantas  obras  ab^anzidas 

gas  .q««  tuviesen  la  osadía  de  atacsroos. 

¿eatío      ,eite  larntaho  íQQinm  íeynariasi  con  ¡nalte- 


nb!e  tranquilidad  las  íeyes ,  ía  concordia  ,  h  paz,  la  Se. 
ligion,  la  conissnza  mutua,  las  riquezas,  y  todos  los  de- 
mas  bienes  que  haeen  feliz  á  una  sociedad  bien  reglada. 
Uno  de  los  ilustres  nietos  de  S.  Fernando,  tendría  tierai* 
pre  en  la  mano  las  riendas  del  Estado:  y  el  indio  y  el  es- 
pañol ss  acercarian  al  pie  del  trono  en  todos  sus  íiego- 
cios  y  solicitudes,  con  la  misnsa  serenidad  y  confianza 
con  que  un  hijo  entra  en  el  quarto  ét  pidre  para  coa- 
sultarle  y  recibir  sus  órdenes. 

^Entr^tant^  el  fiero  Bonaparte  pasearía  en  Europa  su 
artiHciU  homicida  por  unas  provincias  arruinadas  y  con- 
sumidas con  los  rayos  de  um  conquista  inhumana  ;  y  to- 
marla  asiento  en  medio  de  un  Senado,  ó  se  pofídria  á  la 
frente  de  un  ejército  manchado  con  la  sangre  de  millo- 
nes de  vídimas  inocentes 5  amenazando  en  vano  á  ssíe 
beüo  pais,  y^volnendo  la  vista  de  quaodo  en  quando 
con  una  sed  insaciabls,  hácia  nisestros  cerros,  qus  en-' 
cierran  en  sos  entrañas  los  mas  preciosos  y  abuodaotes 
metales  de  todo  el  mundo.  Pero  ya  es  tiempo  ^  kaores  ' 
míos,  qug  demos  principio  á  nuestra  prometida  rela- 
ción. 

Apenas  sonaron  las  tres  de  la  tarde  de!  ejiprcsado  día' 
doce  ,  quando  una  tropa  de  doscientos  niiíos  ss  presentó 
en  la  gran  plaxa  de  esta  capital ,  y  le  dió  suelta  muy 
despacio,  como  avisaado  á  los  veciíios ,  que  ya  era  hora 
de  que  saliesen  de  sus  casas ,  y  acudiesen  'al  templo  para 
reunirse  con  su  Prelado,  Iban  los  nioos  en  dos  hileras, 
con  semblante  modesto  y  recogido  ,  con  las  manos  cruza- 
das,  y  con  los  ojos  ñ%Qs  al  &udo:  les  precedía  uoa  alta 
cruz  ,  y  les  seguían  y  acompaoabán  sus  maestros  J  rezan- 
do ¡unísmsnts  con  ellos  el  Santísimo  Eosarío  ,  y  pidien- 
do á  b  Ileyna  de  los  Áogeks ,  que  ayudase  y  diese  buen 
SÜC5SO  á  Is  patria.  Todos  los  e^peciadores  que  acudieron 
a  verlos  pasar  desde  Us  ventanas  ó  desde  las  puertas  de 
sus  vsvtessdas,  se  co.imovítron  y  llenaion  de  bendiciones 
á  sstos  tiernos  y  amables  ciudadanos, 


;  Ahí  soló  los  nmús  son  dignos  de  convocarnos  i\  pié 
de  los  altares.  Su  aliti^  e&  todavía  inocente.  Su  cora^oíi 
no  se  ha  abierto  todavía  á  unOs  placeres  envenenados,  ni  !ás 
funestas  psiioeies  ,  origen  de  todas  muestras  amarguras* 
s'obresaUos  y  desgracias ,  han  establécido  todaVia  en  é\¡, 
su  horrible  tiranía.  Al  coristrario,  la  voz  de  m  hombré 
adulto  es  mnv  ifr.pura?  porque  sale  dé  un  seno  sTíaochsdó 
de  crimines.  Y  ¿  cómo  se  ^tktvet^  i  levar  feir  al  cieío  unos 
r/|os  y  unas  roanos,  que  k  hsrs  íervido  tantas  veces  p¿fi 
■facilitar  y  peífíccioriai:  los  proyc¿l3S  nin  detckrábiü.l 
QiiZViáo  ^  ptie«,  vamo'S  nosotros  á  b_^_  casa  del  Señor  a  íiri 
Út  conseguir  el  á^i^io  de  nuestras  sft^^ccioríes  y  "mi seria s^,. 
debeíiaraios  hacerinos.  acompaiíjr  por  una  de  estas  spré-^ 
ciables  y  sertcilias  criaíoras ,  que  au?i  no  han  provocscld 
h  irá  de!  Criador,  asi  como  entre  los  salvages  que  viveh, 
en  lés  éspaciosgs  soledades  del  Norte  de  la  otía  árnénca^,.- 
qüando  '^'%uñ  suplkánte  se  presenta  á  lá  puerta  de  la- 
choza  ,  el  muchscho  de  aquella  familia  es  qmm  '6  tomá 
de  la  mono  y  lo  iotroduce  al  'hogar  de  su  padre  (a). 

Luego  que  los  rtíerídbs  niños  se  hobieroe  psrado  'fea 
d  pórtico  da  la  Catedral,  atrsvesarorí  la  ckpresada  piaái 
Otras  dos  procesiones,  Iss.  quales  causaron  ígm\  ó  ma^or 
ícjoura  'que  la  primara,  Veaiaíi  en  ellas  los  indios  de  .U|  . 
dos  paífoquias  de  esta  ciudad,  llamadas  de  Sao  Stbasttaa 
f  Saíi  Loreozo.  Sóeleo  los  i'íidios  quando  acuden  todo's  , 
ídesde  tu%  campos  á  la  Iglesia-,  para  asistir  á  lá  exphcacVdri  . 
de  la  dcdrina,  ó  á  la  celsbracioo  del  tremendo  SacriüciB^ 
camiíisar       pelotones,  y  sin  guardar  riinguoa  formacioii. 
Pero  aquel  dia  se  coSocaíon  con  tal  orden  y  arreglo ,  qué 
los  españoles  mismos  no  les  fiubieran  llevado  en  el  p-áiti» 
cular  la  mgs  p^qoe^a  ventaja.  Vetiian  con  los  po^ch0l^ 
calzados,  y  el  cabello  tendido,  que  entré  éllOs  es  una  dé 
If&s  principales  ■muestra»  de  añiceion  y  de  luto.  Álgui^as, 


{a)    tajitau  Mo&urs  d¿s  smmgeu 
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md?n  coryánchñ  I  sus  p.eqiisríq?  h\]o$ ,  y  les  Inmm  pues- 
to en  la  cabes*  una  corana  teiida  de  ^tíá^s  espmos.  hl 
venerable  pastor' de  <pa(Í3  feligresh  ocupsl^^      centro  de 
su  rebaño  ,  levantaoda  coni  sus  propias  ny&rm.  }im  cri?z 
de  palo  sin  adorno  algqno ,  y  poí  e^o  íj«43sá  nm  pmpU 
para  iníwndir  sentimientos  ds  conñanzi  y  devociori, 
^'  ■  Me  consta  que  estas  dos  desaliñadas  pTocgsiooeg  pro-í 
porcionaron'abundante  materia  para  isoa  subliroe  medita- 
ción, á  ias  almas  sensibles  qoe  est|n  acostümbssdas  á  aprq- 
yecharsc'  de  qua%uicra  oportuoo  íncidsnl«  ptr^a  elevar- 
$t  z  discurrir  sobre  b  inefsbíe  gt^ndtz'^  y  divina  e^ca- . 
cía  del  Evang-^lío.  ^|Oh!  estos  gíoseros  salvages ,  ^estos 
hombres  de  un  cará^er  tan  singular  ,  estos  primitivo^ 
pobladores  de  la  Aménca  tan  poco  conocidos,  y  tan  dig- 
nos de  ser^  observados  por  los'' filósofos  mas  perspicaces; 
estos  melancólicos  solitafiof  ,  eitof  apasionados  snoradp*.  , 
íes  de  los  yermos ,  que  biiican  con  tanto  esíiier©  las  som- 
bras 'de  los  cerros ,  ó  los  ocultos  rincprsei  de  las  quebra- 
das'y' valles  menos  freqilsntados ,  para  colocar  en  ellos 
sus  pobres  cabanas  ?  *se  presentan  en  madio  dú  mas  nu- ^ 
meroso  concurso  que  ha  vís^o"  esta  capital ,  ^lin  ser  com- 
plicados ni  íoszadós;  antes  bien'  atraídos  unkaqriente  del 
deseo  de  obedecer  á  la  simple  y  cariñosa  iosinuacioa  de  su 

ÍPrelado.  ^  , 

^  ■  iOhlunos  individuos  que  viven  a  tres  mn  leguas  de 
España,  abandonsin  en  UÍ5'  dia  que  no  era  de  ñt^tf  sus 
tareas  rusticas,  para  correr  hombres ,  ^miigeres ,  vie|os  y 
jóvenes  i  reunirse' con  1os  cultos  es^a^oles ,  y  ofrecer  a 
I>io§  muy 'ardientes 'votos  y  gemidos  por  la  felicidad^  de 
nuestra  Monarquía  1  Oh)  {unos  v'asallos  que  no  han  yistp. 
iamas  la  corte,  ni  conocen  ni  'tietien'  esperaop  de  cono- 
cer ¡amas  á  '  nueitro'  Soberano  ,  pasean  espontáneamente 
•ks  calles  y^plásas  en  trage  de  peniteoíes ,  y  Ikpsn  el  ay  re. 
íie  humildes'"' roemos  y  loprícas  ',  para  qus  Dios  ll^ne  de 
feendicioneM^  javen  ^^  y  desgraciado  Mon^fca  !  Oh!|yno§ 
pastores  ,'u{iOs  bbiadores  medip  desnudos,  'acostumbra- 
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Tfsn       v  ll  V  ^  frugalidad;  acostumbrados  á 

almá,  °V.      .  delicias  y  comodidades!  ¡En  unas 

tna,  que  entre  las  naciones  ciñüzadn  forma  v  ba  forL 
do  en  todos  tiempos  los  verdaderos  héroes"  ^ 

iK¿mén,  pregunto,  era  capaz  de  detenerse  ñor  ,m 

erimas  /l  „:  *  «í""^"  hubiera  podido  reprimir  1.  la- 
fio?.  '  '0^°'  «tos  humildes  y  sinceros  sal 

«■zobispal;  llenaban  todo  el  patio  interior;  y  esperaban 

dre  at°ócr^'"'  '"'^  presentarse' al  aTdo  p,! 
^re,  que  ocupa  en  la  tierra  e!  lugar  de  Jesucristo?  -  AI 

toío  P^^'^'^"  ^^''ó      mencior.ado  partió 

>  m:I  veces;  manifestándole  que  tomaban  una  parte  muy 
«le  /"  P-Sblicas;  pidiéndole  que  b2 

haber  o  !o ^  hi  os,  y  teniendo  i  gran  fortuna  l 
e»  Qul  m°l''^°-  ^"'f'^i-"».  í'*'  ver,  como  no  sabiendo 
en  que  modo  expresarle  su  gratitud  y  su  cariño,  todos  i 
"  P"»"on  a  entonar  en  su  presencia  el  «tee  s 

pero  pronunciándolo  tanto  aquellas  como  estos  con  la 
^e.zí  y  energía  propia  de  un  acalorado  afeito?  E.toy 

e!n^fl     ?"  "^"'ho  tiempo  ái  separarle  de  un 

espea.culo  tan  tierno,  si  el  reloK ,  dando  las  quaíro  no 
es  hubiese  acordado  que.quella  era  la  hora  señalada  para 
la  procesión  general  di  todas  las  clases  del  pusblo. 


ftcclor  mío!  Otrs  vez  te  pido  que  me  perdones  ti 
me  he  detenido  áemssisdo  en  pintarte  esti  Oíiginsl  es- 
ctnK  Yo  no  pretendo  en  mi  narración  Hsongearte, 
nicndo  delante  de  tu  vista  los  rápidos  y  vehemsntes  ras- 
gos de  una  eloquencia  vana.  Describo  el  entu¿i.asmo  r«. 
ligloso  de  un  pueblo  qoe  está  imido  conmigo  con  los  la- 
eos  mas  estrechos  y  sagrados ,  y  £olo  intejito  cdiñcartí!^ 
r¿rr.bien  busco  en  esto  mismo  mi  propia  satisfacción  y 
provecho;  renovando  y  trayendo  á  la  memoria  uno  dé 
os  rstos  mas  deliciosos  de  mi  vida.  \Ahl  ¿qumdo  la  pa* 
•ria  está  amenazada  con  tan  grandes  tormentas ;  qusndo 
)ebe  anualmente  el  calis  de  amargiirs  ,  que  Dios  por  sus 
)cultos  y  adorables  iüicios  le  tenia  aíjos  hace  preparado: 
eshtina  yo  acaso  á  hs  embravecidas  olas  de  t¿n  justa 
ñiccion,  si  este  rrJsiiio  Dios  smoroso  y  compisi^/o  no  ■ 
estuviese  mi  alma ,  derramando  en  ella  de  quando  m 
quanáo  algunas  gotas  del  düke  maná  de  &m  inexpU- 
2l^;ec  consuelos  ? 

^     e-mando,  pü&fe ,  shors  áé  sibe^o  el  hilo  del  intfrrFjm- 
tid'Vdjscurso,  digo,  que  á  las  qt^atro  de  la  tajde  salió  e{ 
^sobispo  de  palacio,  acompañado  de  sus  queridos  In^ 
de  todos  los  curas  de  k  prcTirscb  de  Yamparae^ 
>s  Wks  habian  venido  s  h  ciudad  e:on  so  Vicario  para 
f.te  ii^p^  intento.  Se  encanTÍnó  con  ellos  á  la  Isleña  Me, 
'opolit^  ,  tñ  cuya  puerta  fue  recibido  per  su  muy  vt» 
erabla  Ca\i!do  ,  por  los  gluíimos  del  Seminario  trid^fj. 
no  y  del  Colegio  Reál ,  y  por  hs  reverendas  Coriioni. 
mes  de  Santo  Domingo,  Sao  Francisco,  San  Aannln  ' 
niu^ítra  Señora  de  la  Merced.  Asi  en  el  templo^' como  ' 
I  el  cementerio  y  atrio  se  habia  congregado' de  ante- 
ano  un  inmenso  gentio;  y  á  pocos  minutos,  y  m\mtn$ 
Prelado  se  vestía  de  Pontifical,  entró  el  M„.  !,.  Ayon- 
í^iento,  junto  con  su  Xefe  el  Excmo.  Sr,  D,  Ramón 
arcia  de  León  y  Pizarro  ,  teniente  general  de  los  reaies 
ercítos^  y  Gobernador  Intendente  de  esta  proi-incia. 
1  los  dias  pasados  ios  calores  hibian  sido  excesivos;  oc* 


|p  3^;üel!a  ^fée  ^  el  sol  sntre  nubes  cubierto,  con  íyz'es,- 
^3sa  y  tennplados  rajos,  dió  lugar  para  que  sin  molestia 
pesadiímbra  se  execiitase  !a  ideada  procesión,  y  $e  or- 
4má  en  f]  modo  siginentCo  Iban  por'delante  los  niños  de 
Ins  cscoelas ,  y  Igs  indios  é  Indias  de  las  dos  patroquias 
de  esta  ciudad  ,  en  la  forípa  que  queda  expUcadao  Seguían 
liiego  los  'áttes^noü ,  los  comerciantes ,  los  abogados y 
áemas  vecinos  distinguidos,  cuya  modestia,  cuya  grave- 
áiá  y  circunspección  ,  manifestaban  bien  claro 'los  sentí» 
mieotos  de  piedad  f  patriotismo  en  que  estaba  abisfnada 
su  alma, 

Ifai'chsbaf^  después  los  alumnos  del  Colegio  Real,'' 
conóéyo  vulgarmente  aquí  con  el  nombre  de  Colegio  azú¿í^ 
los  'í|t5áles  acorrípaoaban'  una  devotliinrsa  imagea  delih-'^ 
signe^  ''Rey  de  Espaóa'San  Fernarído,  La  vista  ds  este  és-^ 
fotsatio  giserrero  traia  á  la  memoria  los  tiempos  heroicos'*' 

Bliistra  oacio.n irispiraba  una  dulce  esperanza,  y  ha-^^ 
esa  recibir  la  virtud  de  nuestros  mayores,  'quiénes  desde** 
sus  sepulcros  parecían  pué  dlrigiari  a  sus  nietos  por  boca 

aquél  Santo  Principe  estas  palabras í  Nosotros  desechan'-' 
io  el luxo  y  la  molicie  ^  í^eráiandonos  sin  díscanso  en  el  íduró^ 
érte'  de  la 'guerra  ,  obedeciendo  con  entera  sumisión  j  prontitud  ' 
''é  nuestros  xefii  ^'  respetando  la  Religión  ,  amando  la  justicia'^ 
j  sohre  todo  ,  poniendo  en  Dios  nuestra  confianza  ,  logramos 
Ms  siglos  lia  ,  ¡ihrar  la  patria  de  los  tiranos  que  por  sorpresa, 
la  habían  cúutivado^  y  vosotros^  si  ^'vosotros  ,  en  cuyas  venas 
'circula' aun- nuestra  sangrc\  alcanzareis  ahora  iguales  triunfos 
'il  seguís  sin  desmayar  nuestras  huellas^     ■■■       ¿  ¡ 

Venian  después  de  los  colegiales-  azuUs ,  las  quatro  re-'; 
lsg?os,^s  Comunidades  que  se  h^n 'iodicado  ^  y  Jos"  semina-  ^ 
lisias  que^  llevaban  en  -sodas  a' ouéstra  Sersorí  áé  la  Con-  ; 
cepcioh  5  conforme  &€  lísbia  preveiii^o  en  U  ^etecedente  ^ 
homilía.  Si  otro  de  ios"  priocipale^^  desvelos  educa-  ^ 

^ioo  de  un  joi^en 'qiss  se  dtíst-ina '  para  ^  el  servicio'  de  la 
Iglesis  ,  es  derr^'piar  |em:prario  tñjsn  pecho  las  pri^íieras  | 
seípilbs  del  amor's  la  pitfk's  si  ^i^i  pfsciosas  scnuillas 


^on  m  í^^cen  ferbUr  con  t\  ticfnpó  ^bdisias^  vulu^*^% 
tnofules  y  si  las  mismas  contribuyeri  infinito  a  lórrnv^ 
unos  pastores  celosos  y  dignos  U  veneración  de  tos 
feyeb45:íqiHé«  dexacia  apbuJir  que  nuestros  colegía- 
ks  scrcdiíáseo  con  tan  piadosa  ceremonia  ,  que  su  'corta 
edad  V  casi  n'mguna  experiencia  oo  era  bastante  para  q-^s 
aekalcrí  de  snírir  cfi  líis  s^iusles  cucumUuci2%  Us  mum;.^. 
atbarüís  sensaciones  áe  dolor  y  de  inquietud  4^  que  et- 
taban%o^eiaos  Vos  ^Sa.-é:dotcs  mas  ffovtños}  iY  que  da- 
U^náócón  toda  el  áiína  poner  fi^^  á  Untó^^  m.les,  co^i- 
vidas^h  con  su  exemplo  I  los  demás  ciudadanos  a  recor- 
íir  3  U  protección  ae  áqoeUa  Señora,  que  es  ^  4«4^^^- 
fevnado  de  Don  Garlos  ill ,  la  ^s^tmna  de  toda  k  Míí- 
ba'q  ,na  empanóla?  ¿  aqudU  Ssñorái  ,  vuelvo  á  repetí^ 
a'c  quien  dice  Saft  ftítoir do  ajunque  no  hsy  cosa^ 

pai  décU  que  ses  ,  qu^  no  ^deBaWs  sjp«r^r  áe  Va  dulcí- 
íma  bí^i^nUa-i  de  Je^lJcristb  ^  sin  embatgo  ,  mientral 
^e^támos  en  esta  vida ,  necc.itstóos  de  Im  bücm  va.edoó.^ 
1^3 ra  cncamtnaVríOs  pok  ^^u  ccndiiaú  ^  tste  ^ommgmttítk 

t:!*n  €1114^5  vestidos  de  b'ititas  sobrfpeihces .  f 
¿Rccdidos  deil^rovisor  y  tribooal  Ecksiá^tico ,  ccrraWa 
la  m&íchk  át  los  ■seáiIrtafistiV*,  y  Iwego  se  de^abán  Vst 
Veinte  Cm^  de  este  Ai^obispado  ,  ífsyefido  to%s-da§  ís! 
cú-Do  üoa  iagrada  «itola  como  i^sígf^ú  de  s«  pástoíHi 
felnisteria,  cobío^mp.  ^e  estila  en  Mofesá^  y  lo  dispon-  d 
Seno.  EeB^diao  Slt  (^).  1.01  m^s  estoB^ran  ^uiios' 
ancucos  Vtnerabks^Dt  habían  enve|,scido  en  lás  pampat 
V  piramos  de  las  proviocus.  vecinas ,  deiísodo  bs  venta-- 
\oL  pioporclof^es  de  las  ciudades para  vivir  eo  com» 
Lm¿  Üs  tinos  l^übí^B  t  ignbíaíltes  salvafes,  &üs  cabcsa^^ 


^4    CdrmonUle  Efiicuforum  mm  mmntrÉ,  ^Úqu  mtdmu 
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pública  v-n mrL  í,  ^  I*?'  u„  nuevo  titulo  para  la 
de  hacer  á  b    '  donativo  qus  acababan 

roce55b-n  '^"„f  ]-^.  beníScios,  mientras  qu, 
oraci'i  „  '  f '^!^"^'^="te  muy  ardientes  votos  y' 
praaa.es  por  la  vinería  de  nuestras  armas.      '  ' 

fada':.:  ■  °'  "'"°r«  *»"ifi=ios  no  cuestan  nada  ó  rasi 
fiada  ai  que  quiere  de  veras.  El  amor  puro  y  casto  aui 

S  /«'g°  P^°''^"0  que  abrasa  por  algu^^ 

mí4n^"'ra  1m  5  «ua,srg¡do  en  una  horrible 

h,,íril'í!u^  >  t  do»  l"gas  hileras  que 

cero      mii  eos,  y  entre  los  individuos  de!  ilustre  Cabi! 
do^,í,opóhtí«o,  e!  Prelado  debaxo  de  pa  o ,  te^^^^^^^^ 
« J.s  ma.os  U  ccntelUnte  Eucaristía,  fodeada  de  cí 
va„...í,af,  por  e!  jy^^.        ^^^^     ,  ^  = 

«anana  de  pnn^avera,  aparece  de  repente  en  la  extrTmi? 

de  un  campo  cubierto  de  arboles  y  ñores  el  Aaa« 
po^  =on  sus  lucientes  ray'os  d"pa  los  I 

po  e.  de  la  tiírra  y  !cs  celagcs  del  korijonte,  excita  el 
n,e,od,oso  canto  de  las  pintadas  avecillas,  y  'da  fú  rza 
v.'gor  y  laovimiento  á  toda  la  ñaturáleza.  ' 

"ü  puído  pasar  adeUnte  sin  exclamar:  ó  Redentor  ' 
0  D,os  hombre!  ó  triunfador  de  la  muerte  y  del  infier- 
no  i  o  aa,ab!e  S:nor  y  dmm  de  la  patria!  ,  qué  sena  dV 
nosotros,  a  quien  íecurririamos ,  á  quien  invocaríamos 
en  r.uestras  necc^dades  y  angustias  .  si\os ,  subiendo  a 
culo.jio  05  hubieseis  dign-ada^de  qii»-?;-o-  ei  rp.i-ía 
<:omaan«,aaf.que  «co.iüo  y  ocako.debís»- de- 1«  tt- 
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pedes  visibles  de  este  grande  Sacramento?  jDios  de  .0$ 
cxércitos.  Dios  de  las  batallas ,  Dios  de  la  patua!  dadnos 
la  mano  desde  este  augusto  trono,  á  cuyo  alrededpr  ha- 
cen continua  centinela  la  tierna  compasión,  la  dulce  pie- 
dad, y  la  incansable  misericoídia.  No,  no  pretendemos 
visorias  ideadas  por  la  vanidad  y  orgullo:  no  nos  dexa- 
mos  arrastrar  por  el  bárbaro  furor  de  las  conquistas :  ja- 
lemos por  vuestro  Evangelio  quanto  vale  la  sangre  de 
nuestros  semejantes :  quisiéramos  ,  si  posible  fuese  ,  no 
manchar  con  ella  nuestros  campos  |  y  solo  deseamos  arro- 
jar fuera  de  nuestras  fronteras  ese  general,  ese  exército 
inhumano  ,  que  nos  ha  sorprendido  y  engañado ,  con  las 
bellas  apariencias  y  halagos  de  una  cordial  hospitalidad, 
y  de  una  estrecha  y  entera  alianza.  Ahí  Dulcísimo  Jesús! 
la  España  es  vuestra  herencia,  ya  hace  mas  de  diez  siglos: 
los  españoles  son  vuestros  fieles  hijos,  vuestros  humildes 
siervos,  y  se  precian  y  glorian  de  serlo.  Vos,  vos  so'o 
reynais  en  nuestros  corazones,  ¿Como,  pues,  dexareis  de 
oírnos?  ¿Cómo  dexareis  de  castigar  á  nuestros  enemigos? 
Pero  baste  ya  de  exclamación.  El  hijo  de  Marta  tiene 
paia  con  nosotros  entrañas  de  yerdadero  padre.  Una  bre- 
ve suplica,  un  solo  gemido,  una  sola  lagrima,  es  sufi^ 
cíente  para  enternecerlo  y  determinarlo. 

Vuelvo  ahora  hacía  á  tí,  ó  Icdlor  mió.  Esta  fue  la  so- 
lemnísima procesión  que  te  he  prometido  describir.  Ten- 
go el  consuelo  de  que  en  ella  todo  respiraba  compunción» 
confianza  y  humildad.  Detrás  del  venerable  palio  seguían 
ti  Excmo.  Señor  Presidente,  y  el  muy  ilustre  Cabildo  de 
esta  capital,  á  quien  se  habían  agregado  el  Sr.  D.  Fali- 
ciano  Corte,  Tesorero  de  caxas  Reales,  D.  Vicente  Oli- 
veros, D.  Eamon  García,  y  otros  caballeros.  El  respe- 
to,  adividad  y  exemplo  del  Xefe,  el  de  un  cuerpo  tan 
condecorado  ,  y  el  de  unos  vecinos  tan  distinguidos ,  con- 
tribuyó  no  poco  para  que  esta  sublime  ceremonia  se 
executase  con  toda  la  magestad ,  orden  y  decoro,  que 
exige  la  Religión. 
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El  Prelado  és  por  su  divino  auñet  el  padre  de  U 
patria,  es  el  pastor  y  amigó  de  todas  sus  ovejas.  Quandó 
aquella  padece,  quando  estas  estáií  ámenazadas  de  algurí 
graode  infortunio  ^  su  eora^on  sé  oprime  y  hace  pedazos 
Basta  que  haya  disipado  ta  borfasea.  Mas  rio  tiene  otros  me- 
dios p^ra  ahuyentarla  y  desvanecerla  <  qué  la  persuasión, 
lat  bgrimas,  ía  predicación^  ci  ayuno,  U  oración  y  la 
peniíencií,  SI  r.o  le  dexan  manejar  con  libertad  estas  in- 
visibles armas;  si  alguno  intenta  impedirle  qué  suba  co» 
rno  Moyses  al  monte  Santo,  para  levantar  las  manos  aí 
ciclO'  rñkiítras  sus  ciu^^adanos  peléarí  cóo  \H  hiiest'es  ene- 
Wiigaí,  él  morirá  de  aflicción  y  d«  dolor,  del  mismó  níó- 
dó  que  el  Profeta :  pero  ay  í  ¿  qué  sérí  entonces  de  iá 
patria  ,  que  será  de  su  amado  rebano If 

Homero  Yirgilio  (¿i) ,  todos  los  géntües  juiciosos  harí 
conocido  y  confesado  la  fuerza  y  energía  que  tienen-  lar 
supiicat  y  rogativas  p'afa  aplacar  la  cdtera  divina.  Loí 
catóiicds  demañadaníeñu  rigoristas  (¡ne  no  fiaceii  mucho  cctsú 
di  estás  públicas  demostraciones  de  piedad  ^  no  comprehendeñ  el 
maravilloso  ef¿ctn  que  ¿as  ceremonias  exteriores  de  la  Beligrofi 
causnñ  en  el  pueblo.  Ésta  proposición  no  es  mía  sino  det 
famoso  ñ\a,i>QÍQ  DidcíOt  {b) y  fcestigO'  nada-  so-^pechoso'  tti 
el  particular. 

¿Y  para  que  es  buscar  éscerhpíós  y  autoridades  éstra» 
ñas  i  Yo  sé  ^ue  nuestra  procesión  encendió  en  todos  ío^ 
afeistcotes-  la  Uami  preciosa"  del  areíor  y  del  heroísmo.-  Eí 
ácom pagamiento  se  cofíiponia  de  muchos  ríisUares  de  per- 
sonas: de  m^odo  que  los  vecinos  mas  ancianos  me  barí 
asegurado  ,  que  nunca  habian  visto  un  concurso  tan  nuí« 
fíieroso.  Todos  eátot  humildes  cristianóse  y  buenos  f 
amantes  ciudadanos^  recórrieíori-  por  esps-ci©  de  áos-  Éo» 


(d)  tliad,  Z,  9,  mád^  £,  tí» 
{p)    Bisáis  sur  ¡a  pdatun^ 


éstas  calfés  y  pUtzs  ^  iniíócmió  por  íntérvafós"  él  áuU 
éhímú  nombré  del  Señor,  y  dé  si?  purísima  Madré ,  cri 
favor  de  la  patria;  y  por  Intervalos,  guardando  un  Pro- 
fundo sHeneio»  El  susurro  de  tas  oraciones  y  salmos  se* 
ísie jante  al  dyíce  miíriíiullo  de  una  fuente  qoando  se  pre- 
éípita  de  ío  alto  de  un  peñasco,  prodücsa  en  todas  Sas 
almas  aquella  ínelancolia  patética  y  deliciosa,  qué  es  ma 
de  los  mas  grandes  y  saludables  atradivós  de  todas  las 
funciones  del  catolicismo,  Autsisntaba  y  hacia  suBir  dt 
punto  esta  misma  melancolía,  él  sonido  lúgubre  de  laé 
campanas  de  la  Catcldrál  y  demás  Iglesias,  las  quales  nO' 
fcésaban  Un  punto  dé  repetir  en  la  región  de  las  nubss 
la  señií  de  rogativá  y  penitencia.  ¿Y  quién  negará  éste 
poá&t  migieo  dé  las  eaiiípaoas  de  nuestros  templos  ?  Él 
ñuó  j  altivo  Koéásscaux  cúnñtsá  dé  il  miámo  (^j, 'qué 
fe  obligaron  mifchás  veces      déírámaí  lagrimas^  y  que 
gil  las  Vigilks  de  láé  pánátá  solemnídaies  salh  de  inttn- 
tó  á  pasearse  por  los  amenos  prados  dé  Chámbery^  p¡rái 
podersé  éntregar  sin  él  mmoi  úmbMm  k  aquel  tm  $mvé 

Sin  émbárgo,  el  alegré  repiqué  cís  riiiastrás  torres  étt 
lin  dia  de  regocijo  pébiicoi  no  noi  conmuei^é  santo- ^  co- 
físo  su  Icoto  y  acordado  t.^m-io  en  lói  momentos  de  al 
|uáá  grao  cslamídad.  Érátoneés  es  qusndo  hs  cámp-ámi- 
iesplegán  por  entero  la  simpatía  moral  qus  tk^éri  córt 
ítíéstfos  corazones  í  porqué  nos  rémiíeven  la  lieá  tari 
:ri¿té^aí  mismo  tkmpo  y  dé  tinta  constiélo,^  át  qm  í6- 
itos  Kwspedés-  y-  peregrinó^  én  k  ticífrá,  y  taminamof 
>ára  otro  país,  en:  dor>de  séremos-  ábsoíütaménie  fdicesí 
¡úé  nriicíátrat  ri vimos  aci  abato,  como  tñ  un  m^ar' pro! 
lelos® V  no  pueden  faiíatnos  mil  suertes  de  infortunios. 
k  sustos  y  áe  privaciones ;  pero  c¡ue  no  discante  éstj 


(a)    Cúnfei$ton$  di  áhcpLís.  £,  |* 


tenemos  jiempre  un  asilo  seguro  en  la  divina  bondad  y 
miícricordia,  como  en  una  playa  deliciosa  y  quieta. 

Yo  creo  que  esta  inefable  misericordia  y  bondad  oyQ 
muy  favorablemente  nuestros  humildes  ruegos  en  la  ex- 
presada tarde  del  doce  del  corriente.  Apenas  el  sol  se  e$«i 
condió  detras  de  estos  elevados  cerros ,  nos  volvimos  to^ 
dos  á  nuestras  casas  embebecidos  en  esta  dulce  confianza, 
En  quanto  á  mí,  aseguro  que  aquella  noche  no  pude  pen- 
sar en  otra  cosa.  Me  parecía  que  Dios  protegía  ya  visi- 
blemente á  nuestra  patria  ,  y  al  contrario  abandonaba 
auestra  alevosa  ribal :  me  parecía  que  una  negra  nube  se 
Iba  formando  sobre  la  prgullosa  Francia,  y  que  ya  estaba 
por  abrirse  y  descargar  sobre  la  misma  el  horrible  rayo# 
^^x%>  había  de  abrasarla  y  solverla  ceniza. 


